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REVISTA DEL COUGIO DEL ROSARIO 

sia, una fuente de caridad y amor, capaz de ablandar 
las almas endurecidas por el odio y de despertar el sen­
timiento de la hermandad humana ? Pero cada vez que 
la civilización se ha visto envuelta en una de esas in­
mensas crisis de destrucción, ha caído sobre el mar en­
rojecido una gota más, desprendida de lo alto del Cal­
vario, y a su influjo divino, las oleadas de sangre ene­
miga se han dado el beso fraterno, y un soplo de amor 
ha estremecido el mundo y el iris de esperanza ha vuel­
to a �onsolar al hombre, como en los lejanos días en 
que el patriarca, muchas veces secular, aqrió las pu�r­
tas del Arca, bullentes aún las aguas del diluvio. 

Estas solemnidades de Santa Teresa, se deben aquí 
a la iniciativa del Padre José María Campoamor, digno 
jesuíta y verda.dero teresiano, el cual ha puesto bajo la 
protección de la Santa la colonia agrícola femenina, que 
hace parte de su vasta empresa fte acción social. El me­
rece contarse entre los que nuestra escritora llamaba 
"los benditos hombres de la Compañía"; entre los que 
vio en una visión ,llevando banderas blancas en las ma­
nos, porque fiel al consejo de la maestra "obras ·quie­
re el Señor," se ocupa en hacer el bien, dulce y calla­
damente, siendo entre nosotros un poderoso elemento 
de transformación social. Por su empeño rendimos 
este tributo a la mujer singular, Keplero del firmamen­
to místico, fy cuyo corazón, atravesado con saeta de 
amor, deja ver, al través de su herida, cielos más vas• 
tos que los que descubre el telescopio del astrónomo; 
a la religiosa que en cada uno de los pliegues de su 
raído manto supo abrigar toda la gala, bizarría y gen­
tileza del genio castellano; a la mujer que, dentro de 
su peculiar esfera, demostró, como dice un escritor e.x­
tranjero, que poseía, sin saberlo, ni pretenderlo, las do­
tes de un hoinbre de Estado. 
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MU�RTE EN EL TRIGAL 

MUERTE EN EL TRIGAL 

DE DETLRV LILJRNCRON 

En el campo de trigo, entre amapolas 
Y altas espigas, el soldado yace. 
No lo han hallado aún sus compañeros, 
Y solo expira, pálido y exangüe. 

Dos días hace que cayó. Los cuervos 
Graznando rompen la quietud del aire, 
Y con ojos vidriosos ve el soldado 
De sus heridas destilar la sangre. 

Febril, en su combate con la muerte, 
Y devorado por la sed y el hambre, 
Intenta erguirse con supremo esfuerzo 
Y otra vez dobla la cabeza exánime. 
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Y en tanto que sus ojos moribundos 
Ven del cielo los vívidos celajes, 
Sueña, y su último sueño se ilumina 
Con radiosas visiones inefables ... 

En el áureo trigal brillan las hoces, 
Y a la luz del crepúsculo radiante, 
Mientras la voz del Angelus parece 
Que se extingue eii los ámbitos del -valle, 

6,.,,,..,..,

Vuelve su aldea a ver, la amada aldea, 
Con la infinita paz de sus hog�res ... 
Adiós, oh patria, adiós! ... Y el alma rinde 
Mientras se borra en el. azul la tarde. 
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